
- V « l í . ^ / « ^ 

^víio :V:X:JS:IV O E O A I S O O J E I ^ \ J » f ^ K r s ? ^ A I x > r ^ f . X ' t i i n 9 0 : 2 4 

PRECIOS DE SUSGRIPSION: 

ti ia PeniiMla.—ÜM mes, 2 pt&s—Tréi mríeí», 6 4d—Exírwijwo.—Iren ajeseg, 
11*25 Id.—La siiscripcií» e.'n.'iezarA á contarse desde 1.° y 1(5 tie cad« mes.—La 
•orresp>DdeDcia i U Adninistracióu. >" ^̂  

— • ' ' I ' I ' ' ^ 1 • • • - • • • • • • - . . - , • - • • - . - — - . - ^ - . . . . - . 

í. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 29 DE NO^IENÍRE DE 1894 

HUERTAS Y JARDINES 
Gran surtida en hsrraniental agrícola 

Arados, espino artifici»!, palas, aza-
aas comunes, azadas para viñas, le­
gónos, azadillas, sacadorea dei-plan-
t-̂ a, horquillas, crofks, bot&bás, 
bombitas, fuelles para aaufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, raa-
cetas y inacetoues en diferentes y 
hrtisticaa clases, pedestales, jardí-
íieías, caprichos de Sürnaeros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
üinnca», mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para passr cómoda-
rnetite las calurosas siestas del es 
tío. 

TOBO KN EL MU.SEO COMBÍÍCIAL. 

— P U E R T A H B M U B O U , 88, 40 y 42 
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No quisi.ern que los listos echa­
ran A ninla parte lo que voy á dp-
cir, y «8, que andan tan revuelto» 
en mi magia los listos «on los ton­
tas que no sé como dtsenrednr la 
madeja, aln que á jos primero» les 
4aeUre tontos de derecho, j á al-
jE,uao8 de loa ««gandos listos de he" 
ctio. Porque «a lo derto que hay 
tontes-aabios, y sabies'tontos, así 
tomo hay listOiqtie de puro sutiles 
t» pleMen: 4 e Tista, y otros que 
hny ^tHi tebarloa para creer que 
«xi«4«b> y «un «ai, ni Sto. Tomás 

ae «trev*lí«.é'.treer.'ií,'\^" V'•' 
OJítíié qué, á a i a n g íobl , támoa 

• á ftonjfihto, se puede elnaiílcAr á 
loa hon)bres en dejí grupos: loa lis­
tos, ríaos y eondecoradoa; loa ton-
toa, p«br|a é IdeMÜstaa. Tal ves 
e^ta clii),ai#oa,cióiii peque de algo pe­
simista y poaitiTlsta y otras cosas 
m^s^ paKe< decidme, ¿conocéis al-
gúti hombre de talento ó de eücasn 
foi^tuna qa e aeá listo? ¿podréis se-
Halar algún hacendado, alguna 
eminencia potitíca que aea tonto... 
de hecho? De déréoi^o caai toaos lo 
son, y De lo digo por enTidia de su 
rica tontería, si no po^ quo «Q aste 

bien surtido raelonar social, he ca­
tado y calado tantos, que puedo 
afirmar en conciencia que ni uno 
aolo ha dejado de ser melón autén­
tico. Y con esto queda demostrado 
que son listos, ó ni ustedes ni yo 
entendemos áfí lógica. 

El hsmbre-hormifía, oí busca-viui 
das, el que se me dá á mi, el que, 
vA y viene y jamás se está quedo, 
pero con su cuenta y razón, el que 
las vé venir, y otros mil hombres 
compuestos, de fines prAclicos, con 
su dosis de desvergüenza, algo de 
vanidad y mucho mazacote en el 
cerebro, son variedades del innú­
mero contingento de hombres lis­
tos. 

El diploma de listo lo c>jn8igue 
cualquier tor.to que sepa vivir. . á 
espensas de los demás tontos. 

El listo es el mosquito zumben é 
irónico de los hombre» de talento. 

El seguramente, inventó el re­
frán do, «dame p.tn, etc.», refrán 
que ha hecho bmeno el sin número 
de hombres de buena fé y «ortos 
alcftices. Por que es d» notar que 
asi como á lat chicas do buena po­
sición, puro honradas y hasta vir­
tuosas, les fascina y encarta un 
calaverilla que hítyahecho algunos 
entuertos y desaguisados, asi á los 
hombres laboriosos y a-ísudos les 
seduce un listo cargado de truha­
nerías y desvergüenza, que les cae 
en gracia por eso precisamente. 

A lo tonto, hay listos que se mo­
ten en casa, y estos son los más pe­
ligrosos, y también los que de más 
positiviutns alardecin. Estos son los 
listos ladinos que viven á espensa 
del valgo ignorante y deshereda­
do: son lo ínfimo de la clase, que 
praetican el gorrinesco adagio «de 
U pansa sale la danza.» 

Lo» aristocráticos, los listoi de 
frac que viven sobre la estóüdp va­
nidad de la sociedad más encopeta­
da, esos ¡ah! llbgan loa más á ser 
en edad madura sabios rentistas, ó 
rentistas ¿ palo seco, qué lo de sa­
bio,, en teniendo rentasl 

Pero hay que hacer justicia á 

I 

CONDICIONES r 

El pâ o seri siempre'Rdelautado y en metAlieo «5 en letraüde rdcíl couto.—Co 
rresjiousalfcs en Frvríí, A. Lorette, rne Cautnartin, fll, y J . Jone», F»nfcontg 
Moiitmartre, 31. 

los Hatos. Los de abajo, los mera­
mente anlcureos no hacen versos, 
se ' l im|mt. i i f i f fr ir en satíta calma. 

Los nlMocrátJcos, tampoco lo.i 
hacen,"los roban, y la aristocrática 
ignornUiia, sobre todo la femenil, 
se encarga de hacerlos circular. 
De modo que ni con unos ni con 
otros padece la literaiRtra, á la que f'^^^íSíig 
los tontos, en cambio, no dejan vi­
vir en paz. 

Y no quiero presertar á ustedes, 
otros listos de distintos pul ajes f)ue 
viven y campan por sus respetos, 
es decir los respetos do los demás. 

En fin, que en iré los tontos de uii 
lado y los listos de otro no nos de­
jan respiro á los anónimos. Pero 
no será sin que yo proteste, á ver 
si asi algún listo me declara por lo 
menos tonto de capirote ó algún 
tonto aereditado me tome (Dios no 
se lo tenga ea cuenta) por un Car­
dona venido á menos. 

NEMO. 

vioron 20CKX) muertos y los Japonesa» 
200. 

M uch os in uor tos soQ. 
Induditbleriíente debió verlo» con ea-

leklcscoplo el general japonés. 
Y \t¡ reaultó una raaltiplicaeión mo 

nunjental. * 

iiil|̂ obierDO se encuentra nmsnazado 

El de Yí«n»'¿eh? 

Eü Madrid dos Individuos IQ han da­
do de puñaladas á otro porqu'i lu novia 
no quiso bailar con ellos. 

Está visto que no se puede tener «o-
via en ciertos casos. 

TIJERETAZOS 
•lulioBurell lia hablado en «El Herrtl-

dj» de un ministro papiráceo. 
¿Quién será ese ministro delgado y 

seco? 

Para pesados los diputados que for­
man ]A Diputación provincial do Bur­
go». 

Hace veintinueve días que se están 
constituyendo y aoo no han conclaido. 

Por sapuesto, todo lo hacen por puro 
patriotismo. 

Aunque parezca que eso obedece á 
pasiones politi.ias. 

El cazatorpederos «Filipinas» ha he­
cho buenas pruebas en CAdlB. 
. Luego lo veremos cuando haga el 

primer viaje. 
Por qua también hizo buenas prue 

bas el «Galicia» y al primer tapón re 
Bultó tortuga. 

Del informe dado por el general en 
jefe del ejército japonés que se ha apo­
derado de Port Arthur, los chinos tu 

El ainlsiro de Gracia y Justicia ha 
publicado una Real orden encaminada 
á evitar que se haga publico lo que los 
reos de maerto hacen y dican uñando 
están BU capilla. 

Bien hecho. 
Por que 4 nadie aprovechan esos re­

latos fúnebres que han hecho tos perió-
dleoí con motivo de la muerte do Sal­
vador. 

Es decir, sí aprovechan. 
A los anarqaiiLtas que es A los que no 

d*íbe aprovechar. 

A un individuo que estaba cargando 
una escopeta se la disparó el tiro y le 
hirió en un pío. 

¿Cómo cargaría ese hombro el arllia? 

NOTAS 

i i i iii»ini7>ini-iT-

Estábamos en lo cierto* al deamaatir 
la noticia publicada por alguno» cole­
ga» de la capital, respecto á que el pre­
sidente del Consejo da ministros »e ha 
blera negado A recibir ála eomisión de 
mineros y fabricantes de La Unión y 
Cartagena. <Jon las noticies particnlare» 
que del asunto toníarao»,, oonouerdan 
perfectamente las que delpaé» han h*̂  
cho pública» las agencias talegráfioa». 
Todas ellas y lo» periódicos que recibi­
mos de Madrid, maniñdstan que el te­
nor Sagasta, y con él el gobierno, 8<i 
encuentra seriamente, jjreoéupfdo con 
esta grave crisis qttO afecta á regiones 
importautíslmaa españolas. 

La prueba de que la preocupación «« 

serla y de qna lo» ofrecliniento» kacbo» 
no son una larga que aa la da al aaanto, 
es que en •(, primer eon»«jo da mmiatroa 
que se oelebrt »e tratará isa «aeatión; 
y QOtno el primar oon»eJo»4 habrá oe-
labrado hoy bajo la prealdene'a de la 
Reina, no homo» da esperar macho para 
saber qué clase da aolucione» dan á la 
crisis el señor Presidente del üoa»a^o y 
al señor TBinistro da llasianda. 

Ya aabemo» qua el gobiarno tleca en 
cuenta la situación grave que atraviesa 
la pr^Tínüia de Murcia y coa ella tas 
de ALnería y Jaén; pero falta saber »t 
se ha hecho cargo de la magnitiid dal 
coRJlioto y si está dl»pue8to á Ir tan le­
jos como las cireanatanolas aoonaejan. 

La situación de la minería es máa 
grave de lo que parece. Dljimoi ayer 
que ya se había parado ana íMbriCa es­
tando otra easi parada; hoy debemos de­
cir qua el número »a ha aamaatado con 
otra fábrica' qaé ha asapandido aas tra­
bajo», j* 

Ese índica que «tamos al principio 
del flif; que ios fabrlcaate» no puedan 
resistir más; que noenoneotran rama-
Leraelón A su trabajo f qoé* tiióeróiee 
de perder, ó habiendo viato que e) tra­
bajo les disminuye el capital eo nt de 
aumentárselo, se han deoidido por el 
paro, qua ea lo qae meao» le» lesiona, 
aunque les ctuna bastante perj tilde, 
pol que parar una fitbrlea oaeata dlne> 
fo aaiiqBe parezca broma. 

JBn cuanto á la» minas ya se ha Itii-
clado la huelga forzota; algtine de los 
grahdea industriales de nneatro distrito 
Beba desecho de lo» elementos qî e tenia 
para acarrear al mineral de ana minaa 
y •)Se <# nn aíntocQA desastroso; algano 
IB^ raileal ha dado orden para parar 
la» máquinas y cerrar lo» pozos y asto 
es mis desastroso aan, por que sobre 
indicar que no va bien el áigoolo, da A 
entender que no sa tiene gran conflaa-
Za en qne el gobierno llegue á hncar 
las cOQccsionea necesarias para poder 
trabajar JOn alguna ventaja. 

Habrá qî len diga que esa actitud de 
ntiestros industriales no tiene mAs ab« 
jeto qtie hacer presión para que el go-. 
blernp conceda todo oaanto ae la pide. 
Bstá mny engallado qaia tal crea y ya 
teodremoa oeasióo de probarlo, para 
aun 1)0» hemos de oeapar nuohe en es­
té aaáiito. 

ane 
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cotide, en pie Jauto á'^'i balcón, conversaba 
en bala TOZ coa esta último, raienirua la baronesa 
y la condesa,. aeat(ida.a en «0 sofá, atendían á lo» 
liaoíy(;|óa d[{{io,arao«.^e lea ^0*, ei neldso Jljlo-
llna. , ' : '. ' '•' 

Astorgfi estaba describiendo estensamentc al barón 
de Casariva, ios méritos de un caballo quo acababa 
de Of mpi^r, y eada eaa) «teato ft lo qae decía ó es-
caobab», laei;tt«da de Laom eo la aala pasó des-
aparoi-bMai basMjqiw ae halló entre las d«máe se 
norae» .t̂  •..-. ...(^; '• .-. *.*.•' -

La Havonóaâ  ^ t̂» OORIÔ  iodoe les qtie la t)*ataba, 
qli«rÍK t>iiíii«rf4if, la»bli»»1i0 fft n^o i t^ mejilla; y 
entoace»^]ita'>«tii^|»a aA1áiáiw,éúÍíú^inrat»ttítt 
ea^p«»ft<e '̂dch,̂ tt#''Jfá ,«ooladad «dúbeltltara igttalea 
ftMÍ/90élM¡^ Mi JtttgW q«9 J las MB̂ aSjT y la*» fl-
aai qiltff^^v'déaldl.l̂  lalmyÑniettá, éa la mfeíaáLaar», 
y en el éfipmijktk'^iífkmiéméémi lUm^ í$ 
«iMOMa de'-«iiiiii|i;}f^j«ie^^ '" f r;fV ,• 

roa ios Qjoe 8lmalt*fi«aiBiltiÍMí é! fropo del toÉI^,; | 
'•*-'ialLíSí¿" í^h^-u^ii^ É¿.#i%¿ft¿i;¿i-»-JS'.-i»' L. '»' 'A ,;. J í tmm_ fthlineae ík ^ifgB|K,^,|,i^jí*,._,__. .f,' 

^ ri ^oado^^jae se ^ 9u<|4*.̂ «o:-̂ |̂ , ;iaî Á -̂'-;S!Í««?, wifa 
,deadeoíli ollMqjrtracia A^cíla ^ A Fernaod*^ áe f^^tü 
áeabába dé ojr <» aquel momento la e^níbaióa ^ «^ 
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pasión; y á quien acababa do conceder el permiso 
de solicitar la correspondencia de su protegida. 

ápreximóse Carvajal á la joven, después que el 
- barón y AstOrga ae hubieron alejado, y le presentó 
un ramo de llores; azahar, rosas y violetas, (sus lio 
res predilectas, lus quo le habla prometido coger á 
su vuelta de ía cacería) y lo snplícó las aceptase. 

Laura recibió el regalo de sus manos sin que vi 
conde pudiese descubrir qué clase de impresión \a 

.comunicara, tan serena se quedó Laurlta al recibir­
le, y con tanta indiferencia articuló las gracias, que, 
de la misma manera hubiera dado al hermano con 
qaien tuviera más confianza. 

Fernando confuso, estratló que despties de la con­
versación de la mafiana, en que por primera vez le 
había hablado de la pasión que había stdO siempre, 
desdo la más tierna edad de Lunrita, alunice pen­
samiento de.su vida, le manifestara Laura todavía 
eso» apacibles sentimiento», tan de hermana..* no i« 
descabrieae la emoción, la timidez, la esquivez del 
amor. 8' bibn en la. mañana de aquel dfa, ni una 
palabra animadora articularen los labios de Laurita, 

. tolentras él inspirado por el fuego de »u coraión le 
pintaba sa amor por ella, cierto es qne éJ tradujo 
este silencio en sentimiento ó timidez, sin bailar mo» 
tivo para desconfiar de la correspondencia de una 
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no solo en su moral, sino <>n su físico, id era e|fi,iiO-
do cuanto hacia; y porsoaificaba el tipo perfecto de 
un caballero. 

Huérfano, é hijo único de ana hermana de Bona-
vides, bajo coya tutela había quedado, dlsñ-utaba 
da un pequeño mayorazgo, qae le aseguraba una 
posición acomodada, bastínte independiente para no 
ser oneroso á su tuter y albacea. 

Había sido admitido hacia aQos bajo el techo de 
su tío, como un hijo de. este, grangeándose por aa» 
muchos méritos,, 00 solo el afecto de su pariente, si­
no el de la mujer de este, que, descubriól* para ver» 
terlo sobre él, un manantial de afecto maternal, que 
nadie le conoeáia poseyese. 

Apercibiendo, lo mismo el conde que su esposa, 
ricos tesoros de disposición y talento en el joven 
huérfano, se esmeraron en darle temprano desarro­
llo, é hicieron lo mismo uno que otro su prinoipal es­
tudió, ea cuidar de que recibieee una educación es> 
merada, enviándole á los mqjore» colegios, de <ton-
de volvió perfecto en todos los ramos á que se tía-
bia dedicado. 

Y entonces fué cuando halló establecida bajo el 
.laísmo techo, que lo había cubierto á él por taates 
1^0», ,á la linda niOa que tanto amaba, y á la qne, 

' desde la edad de ocho anos, ee había acostumbrado 
& mirar como It̂  futura companera de su vida. 

r 4«i¿:'/ 
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